
CONTENIDO EDICIÓN 

El movimiento se presenta de manera rápida y difícil de captar. 
La variedad del trazo incompleto crea y define el momento y su acción. 

Al observar el río desde el mirador, surge cierta incomodidad debido a la estructura 
que obstruye la vista hacia el entorno que lo rodea. 

Se da comienzo a la obra con la intención de crear un espacio que permita apaciguar 
la mirada y conectar mejor con el paisaje. 

Los estudiantes y profesores comenzaron a preparar el suelo, que sería la base de la 
obra. Nivelaron el terreno y, al mismo tiempo, colocaron los pilares para alzar la 
estructura. 

Una vez trazado el terreno y posicionada la estructura base, el grupo de estudiantes 
se dividió en distintas faenas. Cada faena desempeñó un rol fundamental en el 
levantamiento de la obra. 

La primera faena consistió en emparejar el suelo y levantar los pilares restantes 
necesarios para la obra. 

La segunda faena se encargó de cubrir el suelo alrededor de la obra con grandes 
piedras, asegurando que fuera seguro y firme. 

La tercera faena se dedicó a realizar abstracciones de los distintos trazos 
encontrados en las tapas de las bitácoras de cada estudiante. Estos trazos habían 
sido realizados por el grupo encargado de documentar las actividades durante la 
travesía. 

Nos detendremos en la tercera faena, donde se enfocó la mayor parte del trabajo con 
los croquis. Las abstracciones se centraron en simplificar los trazos y transformarlos 
en curvas, que luego se plasmarían en las esquinas de las tablas designadas. 

El proceso de definir las curvas implicó adaptar los trazos complejos del papel a las 
posibilidades del material y las herramientas disponibles. Debido a las limitaciones 
de la madera y la caladora, fue necesario encontrar una curva adecuada que pudiera 
ser replicada con precisión. 

Se elaboraron máscaras como matrices para proyectar las curvas en una cantidad 
significativa de piezas de madera.  

La curva ya definida, se prepararon las tablas y se ensambló una maqueta a tamaño 
real. 



Los trazos ya integrados a las tablas, la sección de la obra ya tenía forma, donde las 
decisiones a partir de los elementos eran definidas.  

Se comenzó a pintar las piezas en torno al fragmento del poema. 

"Del rojo al verde todo el amarillo muere." 
(Guillaume Apollinaire, "Las ventanas") 

Se jugó con los espacios entre las maderas y con la interacción de la luz que 
atravesaba la obra.  

Dejando atrás la perspectiva tradicional lineal y unidireccional del río, ofreciendo en 
su lugar una experiencia de visión múltiple que enriqueció la relación con el entorno. 

Un espacio dinámico y experiencial que celebró tanto la interacción humana como la 
integración armónica con el paisaje. 

 


